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Resumen

En este artículo se presenta una revisión de los estudios en memoria y metamemoria en
adultos mayores. Se analizaron 47 reportes de investigación publicados entre 1995 y 2005.
Sus resultados fueron reseñados y organizados en una matriz que permitió categorizar las
variables abordadas en los estudios. En cada variable se encontraron estudios cuyos resul-
tados perpetúan el estereotipo cultural negativo sobre el declive de la memoria asociada al
proceso de envejecimiento; y en menor cantidad, investigaciones que evidencian un este-
reotipo positivo caracterizado por la estabilidad en el funcionamiento de la memoria hasta
edades avanzadas. El balance plantea interrogantes acerca de la pertinencia del diseño
metodológico y de los instrumentos utilizados para evaluar la memoria y la metamemoria
en este grupo poblacional.
Palabras clave: Memoria,  metamemoria, adultos mayores.

METAMEMORY AND METAMEMORY IN ELPERLY PEOPLE:
STATE OF THE ART

Abstract

This paper describes a review of studies on memory and metamemory in older adults. 47
research reports published between 1995 and 2005 were analyzed and organized in a matrix,
which allowed  to classify the variables tackled in the studies. For each variable, the results
of the studies found, show a perpetuation of the negative cultural stereotype about memory
impairment associated with the aging process, and in a smaller number researches results
show a positive stereotype characterized by the stability in the memory functioning even
at an old age. The balance leads to questions about the relevance of the method design and
of the questionnaires used to evaluate memory and metamemory in such population sample.
Key words: Memory, metamemory, older adults.

INTRODUCCIÓN

La metamemoria es un término utilizado
según Flavell y Wellman (1977), para refe-
rirse al conocimiento y conciencia de los

aspectos relacionados con el almacenamien-
to y recuperación de la información; incluye
las percepciones y creencias acerca del fun-
cionamiento, desarrollo y capacidades de
la propia memoria y del sistema de memoria
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humano (McDougall, 1995). Este término
dio origen a un concepto más general, meta-
cognición, que en palabras de Flavell “se
refiere al conocimiento que uno tiene acerca
de sus propios procesos y productos cogni-
tivos o cualquier otro asunto relacionado
con ellos, por ejemplo, las propiedades de
la información relevantes para el aprendi-
zaje” (Flavell, 1976, p. 232).

Desde la década de los 70´s, han sido
muchos los investigadores interesados en
estudiar la metamemoria y en aportar al cre-
ciente estado de conocimiento en este tópi-
co. Sus resultados han permitido establecer
que la metamemoria incluye cuatro aspec-
tos: a) Conocimiento factual acerca de las
tareas y los procesos de la memoria –cono-
cimiento acerca de cómo funciona la me-
moria y la viabilidad de los comportamien-
tos estratégicos para las tareas que requieren
procesos de memoria; b) Monitoreo de me-
moria – conciencia del uso que las perso-
nas hacen de la memoria, así como del es-
tado actual del propio sistema de memoria;
c) Auto-eficacia de memoria -el propio sen-
tido de dominio o habilidad para usar de
manera efectiva la memoria en situaciones
que lo demandan; y d) Afecto relacionado
con memoria –una variedad de estados
emocionales que pueden ser generados o
influidos por situaciones que demandan
procesos de memoria, tales como ansiedad,
depresión, y fatiga (Hertzog, Dixon &
Hultsch, 1990).

Un aspecto de gran interés en el estudio
de este dominio, es la relación entre la meta-
memoria y el desempeño de memoria en sí
mismo. El interés en el estudio de la meta-
memoria se ha sustentado en la idea de que
el conocimiento de la memoria juega un rol
importante en la generación y modificación
del comportamiento relacionado con la mis-

ma (Flavell & Wellman, 1977). Los inves-
tigadores que se han interesado en el estudio
de esta relación, parten de la premisa de que
las percepciones, creencias y conocimientos
que los adultos mayores tienen sobre el fun-
cionamiento de su memoria, influyen en la
elección de comportamientos que les per-
mitan tener un mejor desempeño en tareas
de memoria (Bunnell, Baken & Richards-
Ward, 1999; Hertzog, Lineweaver & Mc-
Guire, 1999; Lineweaver & Hertzog, 1998;
Ponds & Jolles, 1996).

El interés de los psicólogos cognitivos
en realizar estudios sobre la metamemoria
en adultos mayores es más reciente, debido
en parte al estereotipo común del declive
de la memoria en este grupo poblacional
(Hertzog & Hultsch, 2000); su estudio inicia
hacia finales de la década de los setenta.
Para dar cuenta del funcionamiento de la
memoria en la adultez mayor, las investiga-
ciones se han centrado en establecer las dife-
rencias entre adultos jóvenes y adultos ma-
yores en el desempeño en tareas de memo-
ria, y en algunas variables que explican estas
diferencias (Alonso y Prieto, 2004; Pérez,
Peregrina, Justicia & Godoy, 1995), tales
como la educación, la salud, las caracterís-
ticas personales, los procesos neuropsicoló-
gicos, los procesos cognitivos y los procesos
metacognitivos, particularmente la metame-
moria, de especial interés en este artículo.

La revisión que se presenta a continua-
ción, se realizó con el fin de indagar las varia-
bles abordadas en las investigaciones, sobre
la memoria y la metamemoria en los adultos
mayores.

Para el logro de este objetivo, se realizó
una búsqueda sistemática de ensayos teóricos
y reportes de investigación publicados entre
1995 y 2005, guiada por las palabras claves:
memoria, metamemoria, desempeño de me-
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moria, adultez mayor y envejecimiento. Se
consultaron bases de datos (EBSCO, MedLine
y Proquest) y revistas especializadas (Geron-
tology, Psychology and Aging, The Journals
of Gerontology, entre otras). Aunque no se
desconoce su importancia y el gran número
de estudios realizados en adultos mayores con
deterioro cognitivo, estos estudios se exclu-
yeron de la búsqueda, dado que la población
de interés para esta población es la de adultos
mayores sin déficit. cognitivo. Se revisaron y
reseñaron 47 reportes de investigación que
fueron sintetizados en una matriz conforma-
da por tres campos: problemática, metodolo-
gía y resultados o conclusiones.

RESULTADOS

El análisis de la matriz elaborada per-
mitió reconocer como variables centrales de
las investigaciones acerca de la memoria y
la metamemoria en los adultos mayores: las
creencias acerca de la memoria, los esta-
dos afectivos y emocionales, las quejas de
memoria, el control interno, el conocimien-
to y uso de estrategias de memoria, y por
último, la exactitud de memoria.

Creencias acerca de la memoria
Una de las variables que más han inves-

tigado los autores interesados en el estudio
de la memoria en los adultos mayores es la
relacionada con las creencias que éstos tie-
nen acerca de la memoria. El 67% del total
de los artículos revisados, han evaluado el
impacto de las creencias acerca de la memo-
ria relacionadas con la edad, particularmen-
te, de las creencias acerca de la auto-efica-
cia de memoria, entendida como el sentido
propio de dominio o la habilidad para usar
de manera efectiva la memoria en situacio-

nes que lo requieren (Hertzog, Dixon &
Hultsch, 1990).

Las investigaciones han demostrado que
los adultos de todas las edades creen que la
memoria declina a lo largo del ciclo vital y
con mayor rapidez, después de los 45 años,
como efecto natural del proceso de enveje-
cimiento (Bosma, van Boxtel, Ponds, Houx
& Jolles, 2003; Heckhausen, Dixon &
Baltes, 1989, McFarland, Ross & Giltrow,
1992, citados por Hertzog, 2002; Hertzog,
Lineweaver & McGuire, 1999; Jin, Ryan
& Anas, 2001; Johansson, Allen-Burge &
Zarit, 1997; Lineweaver & Hertzog, 1998;
Ryan & Kwong See, 1993; Turner & Pinks-
ton, 1995). En consecuencia, se ha encon-
trado que los estereotipos culturales nega-
tivos ejercen una gran influencia sobre lo
que los adultos mayores piensan y creen so-
bre su propia memoria, y por consiguiente,
en sus desempeños en tareas de memoria
(Erber, Szuchman & Prager, 1997; Hess,
Auman, Colcombe & Rahhal, 2003; Pérez,
Peregrina, Justicia & Godoy, 1995; Troyer
& Rich, 2002). Este hallazgo puede gene-
ralizarse a todas las personas que estando
en edades más tempranas, crean que su
memoria se deteriorará como consecuencia
de sumar años durante su ciclo vital.

Por lo anterior, los adultos mayores creen
que son menos competentes en tareas de me-
moria, que hay un declive después de la
adultez intermedia en la memoria, en la cog-
nición y en el control de esa cognición y que
son más olvidadizos y más lentos
cognitivamente (Jin, Ryan & Anas, 2001;
Lineweaver & Hertzog, 1998; Turner &
Pinkston, 1995). Tienen creencias negativas
más arraigadas acerca de la disminución de
su capacidad de memoria en comparación con
la de los adultos  jóvenes, y perciben y repor-
tan frecuencias más altas de olvido (Dixon &



22 SOLANLLY OCHOA ANGRINO, LUCERO ARAGÓN ESPINOSA, ADRIANA MARÍA CAICEDO

Hultsch, 1983, Gilewski et al, 1990, Hultsch
et al, 1987, citados por McDonald-Miszczak,
Hertzog & Hultsch, 1995). En relación con
las diferencias de edad, los estudios revelan
que los adultos mayores tienen un desempe-
ño más bajo en tareas de memoria (Alonso y
Prieto, 2004; Bunnell, Baken & Richards-
Ward, 1999; McDougall, 1995; Pérez, Pere-
grina, Justicia & Godoy, 1995; Souchay &
Isingrini, 2004; West, Welch & Knabb, 2002).
Sin embargo, otros investigadores como Fisk,
Cooper, Hertzog y Anderson-Garlach (1995),
han encontrado que los adultos jóvenes y los
adultos mayores generalmente retienen de
forma similar y que sus diferencias en el
desempeño están relacionadas con las tareas
de memoria.

Estos hallazgos permiten considerar las
creencias acerca de la memoria, como un
aspecto de la metamemoria que podría es-
tar relacionado con un pobre desempeño de
la memoria en los adultos mayores, en la
medida en que un conocimiento erróneo del
funcionamiento de la propia memoria, los
llevaría a utilizar las estrategias inadecua-
das en tareas de memoria cotidiana (Cava-
naugh, Feldman & Hertzog, 1998; Troyer
& Rich, 2002). En este sentido, plantean una
relación cíclica donde las creencias negati-
vas de los adultos mayores pueden llevarlos
a tener expectativas muy pobres sobre su
funcionamiento, y por consiguiente redu-
cir el esfuerzo de los sujetos en las tareas
de memoria en su vida diaria.

Contradiciendo los resultados anterio-
res, Hertzog (2002) cita algunos autores que
han comprobado que los adultos mayores
tienen una actitud más positiva en cuanto
al declive, considerando la posibilidad de
la estabilidad del funcionamiento de memo-
ria (Hertzog, York, & Badi, 2001, citados
por Hertzog, 2002).

En síntesis, los investigadores concluyen
que las creencias que las personas tengan
sobre su memoria, positivas o negativas,
influyen sobre su desempeño, ya sea para
promoverlo o entorpecerlo.

Creencias acerca de la auto-eficacia de la
memoria

Aunque no necesariamente, las creencias
acerca de la auto-eficacia son estimaciones
verídicas de las habilidades reales de la me-
moria y pueden tener una fuerte influencia
en la forma como las personas utilizan la
memoria en situaciones cotidianas (Bandura,
1989, Lovelace, 1990, citados por Ponds &
Jolles, 1996). Así, cuando estas creencias son
fuertemente negativas, pueden fácilmente
llevar a las personas a la profecía auto-cum-
plida. Por ejemplo, las creencias de auto-efi-
cacia negativas pueden crear un prejuicio
atencional fuerte hacia el olvido cotidiano.
Como resultado de las bajas expectativas
acerca del desempeño exitoso en tareas de
memoria, las personas pueden decidir no
comprometerse en situaciones que deman-
den el uso de su memoria o disminuyen el
esfuerzo que deben invertir para realizar las
tareas de memoria cotidiana. Esto puede lle-
varlos a aumentar la conciencia de las fallas
en su memoria y a fortalecer las creencias
negativas acerca de su auto-eficacia.

Es por lo anterior que los teóricos han su-
puesto que la auto-eficacia es un factor im-
portante en el desempeño de la memoria
(Bandura, 1989, Cavanaugh & Green, 1990,
Lachman, 1991, citados por Kim & Mueller,
1997). Algunos autores afirman que los este-
reotipos sociales negativos acerca del enve-
jecimiento, juegan un papel importante en el
reforzamiento del bajo sentido de auto-efica-
cia de memoria en los adultos mayores y que
ésta es la causa de los hallazgos que señalan
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que hay una disminución significativa en la
auto-eficacia de memoria con la edad (Kim
& Mueller, 1997; McDougall, 1995;
McDougall & Kang, 2003). De manera simi-
lar, las diferencias de edad en el desempeño
de la memoria, generan creencias negativas
sobre la auto-eficacia de los adultos mayores
en relación con el mantenimiento de su capa-
cidad de memoria (Bunnell, Baken &
Richards-Ward, 1999; Cavanaugh & Green,
1990, citados por Gardiner, Luszcz & Bryan,
1997; Mc Dougall, 1995).

Investigaciones  recientes han encontra-
do evidencias similares que confirman que
con el aumento de la edad, decrece la auto-
eficacia (Lineweaver & Hertzog, 1998;
McDougall, 1995; McDougall, 2004;
McDougall & Kang, 2003; West & Yassuda,
2004; West, Welch & Knabb, 2002). Al res-
pecto, West, Welch y Knabb (2002) encon-
traron que aunque los adultos mayores hom-
bres tengan creencias positivas acerca de la
efectividad de su memoria para localizar
objetos, su desempeño es pobre y sobresti-
man el funcionamiento de memoria.  Estos
resultados se atribuyen a la posible influen-
cia de la socialización de género, sobre la
habilidad que se reconoce a los hombres
para desempeñar determinadas tareas.

Ahora bien. A pesar de todos los estu-
dios realizados con grandes muestras de
adultos mayores no hay evidencia suficiente
para establecer una relación significativa
entre la auto-eficacia de memoria y el de-
sempeño en tareas de memoria (Dellefield
& McDougall, 1996; McDougall, Montgo-
mery, Eddy, Jackson, Nelson, Stark &
Thomsen, 2003; Schmidt, Berg & Deelman,
2001). Por el contrario, estudios realizados
por autores como Turvey, Schultz, Arndt,
Wallace y Hertzog (2000) con 5.444 adul-
tos mayores, han encontrado que aunque

éstos tengan creencias negativas sobre el
funcionamiento de su memoria, su desem-
peño en tareas de memoria es exitoso.

Diferencias por género y grupo étnico
Algunos estudios recientemente realiza-

dos con el interés de establecer la relación
entre las creencias de los adultos mayores
acerca de su memoria y su desempeño en
tareas de memoria, se han centrado en el
estudio de dos factores, las diferencias de
género y el grupo étnico.

Acerca de las diferencias de género, en
la investigación realizada por West, Welch
y Knabb (2002) con un grupo de 153 adul-
tos mayores, de los cuales 43 eran hombres
y 110 eran mujeres, se encontró que aun-
que las mujeres mostraron menor auto-efi-
cacia de memoria que los hombres, se des-
empeñaron mejor que éstos, en tareas rela-
cionadas con la localización de objetos.

En relación con el grupo étnico, en el
estudio realizado por McDougall (2004)
con 89 adultos mayores negros y 83 adultos
mayores blancos, en edades promedio de
76.5 años, se encontró que los adultos ma-
yores de etnia negra puntuaron más bajo
tanto en auto-eficacia como en el desempe-
ño en las tareas de memoria, aunque la co-
rrelación entre estos dos factores no fue sig-
nificativa; por el contrario, en adultos
mayores de etnia blanca, la auto-eficacia es
un factor que permite predecir el desempe-
ño de la memoria.

Estados afectivos y emocionales
Otra de las variables encontradas al ana-

lizar los estudios sobre memoria y metame-
moria en los adultos mayores está relaciona-
da con los estados afectivos y emocionales.
Algunos de estos estudios han explorado la
influencia que éstos tienen en el desempeño
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de tareas de memoria en los adultos mayores
(Cipolli, Neri, De Vreese, Pinelli, Rubichi
& Lalla, 1996; Ide & McDougall, 2000;
McDougall, 1998; Turvey, Schultz, Arndt,
Wallace & Herzog, 2000). Según Hertzog,
Dixon y Hultsch (1990), la ansiedad, la de-
presión, y la fatiga, son los estados emociona-
les que con mayor frecuencia experimentan
los adultos mayores cuando deben resolver
situaciones que demandan el uso de su me-
moria. Del total de los artículos revisados, el
25% de ellos se ha centrado en este aspecto.

Los estados afectivos y emocionales
también influyen sobre las creencias que los
adultos mayores tienen acerca de su memo-
ria. Así lo demuestran los resultados de in-
vestigaciones realizadas con sujetos que
tenían altos índices de depresión, en los que
la auto-eficacia de la memoria se encontró
disminuida (Blazer, 1997, Collins & Abo-
lles, 1996, Feher, 1994, Grut, 1993, Ponds,
Commissaris & Jolles, 1997, citados por
Verhaeghen, Geraerts & Marcoen, 2000;
Dellefield & McDougall, 1996; Jonker,
Smits & Deeg, 1997; McDougall & Kang,
2003; Ponds & Jolles, 1996) y cuyos resul-
tados permiten afirmar que el estado de áni-
mo depresivo influye sobre las cogniciones
asociadas al mismo y en el funcionamiento
de memoria, de tal manera que los indivi-
duos recuerdan con mayor facilidad la in-
formación que es congruente con su estado
de ánimo, que la información que no lo es
(Ruiz-Caballero y Sánchez, 2001). Al res-
pecto, Bandura (1988) citado por McDou-
gall y Kang (2003), plantea que cuando
aumenta la auto-eficacia, la ansiedad dis-
minuye. Incluyendo la variable educación,
McDougall y Kang (2003), encontraron que
los sujetos con menos educación presentan
mayor ansiedad sobre su disminución de
memoria, y por ende, mayores signos de

depresión, afectando su desempeño en tér-
minos de auto-eficacia.

En este mismo sentido, Turvey, Schultz,
Arndt, Wallace & Herzog, (2000) encon-
traron que aunque los sujetos con síntomas
depresivos tengan creencias negativas sobre
su memoria, su desempeño en tareas de
memoria puede ser bueno, lo que indica que
el estado depresivo influye en las cognicio-
nes, más no en el desempeño en sí mismo.

Aunque algunas investigaciones han evi-
denciado que el desempeño de los adultos
mayores en tareas de memoria no se relacio-
na con la depresión (Dellefield & McDougall
1996; Kalska, Punamaki, Makinen-Pelli &
Saarinen, 1999) y no se han encontrado di-
ferencias en el desempeño de la memoria
entre sujetos depresivos y no depresivos
(Dellefield & McDougall, 1996), los resul-
tados de algunos estudios realizados con su-
jetos deprimidos, han encontrado un dete-
rioro en su memoria a corto plazo (Kalska,
Punamaki, Makinen-Pelli & Saarinen, 1999);
tal parece que la percepción de los sujetos
depresivos sobre su capacidad de memoria
es fuertemente subestimada.

Al igual que en las creencias, también
se encuentran investigadores interesados en
la relación de los estados emocionales y el
desempeño de memoria, con las diferencias
de género; al respecto, los resultados han
sido contradictorios. Algunos estudios han
encontrado que las mujeres adultas mayo-
res perciben mayor ansiedad que los hom-
bres al desempeñarse en tareas de memoria
(Jonker, Smits & Deeg, 1997), mientras que
en otros, los resultados no se evidencian
tales diferencias (McDougall, 1998).

Quejas acerca de la memoria
Otra variable que se ha estudiado en las

investigaciones acerca de la memoria y la
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metamemoria en los adultos mayores, son
las quejas acerca de su memoria. Del total
de artículos revisados, el 11% de ellos abor-
dó este aspecto, considerado como un re-
flejo de la percepción que éstos tienen so-
bre el funcionamiento y los cambios de su
memoria y que al igual que las creencias,
aunque no son estimaciones verídicas del
estado actual del funcionamiento de su me-
moria, pueden tener una gran influencia en
sus desempeños (Lovelace, 1990). Al pare-
cer, las quejas de las personas acerca de la
memoria se incrementan en la adultez ma-
yor por el temor de la presencia de una de-
mencia, al percibir el declive de memoria
como un deterioro en la salud mental. Al
respecto, algunos autores afirman que los
adultos mayores activos desarrollan la ha-
bilidad de afrontar los problemas de me-
moria que presentan, hecho que influencia
de manera positiva su bienestar (Dittmann-
Kholi, 1990, citados por Verhaeghen,
Geraerts & Marcoen, 2000).

Los adultos mayores que presentan que-
jas acerca de su memoria, tienen un bajo
desempeño en tareas de memoria visual,
memoria inmediata y memoria a largo pla-
zo. Estos resultados permiten afirmar que
éstas quejas reflejan de manera adecuada,
la percepción que tienen éstas personas
acerca del deterioro de la memoria (Mattos,
Lino, Rizo, Alfano, Araujo y Raggio, 2003).
Por el contrario, otro estudio realizado con
300 adultos mayores, no encontró diferen-
cia entre los manifiestan quejas y los que
no lo hacen, en relación con su desempeño
en tareas de memoria (Jungwirth, Fischer,
Weissgram, Kirchmeyr, Bauer & Tragl,
2004); resultados que coinciden con los
encontrados por Pearman y Storandt (2004)
quienes tampoco encontraron una relación
significativa entre las quejas de memoria

de los adultos mayores y su desempeño en
tareas de memoria.

Es necesario tener en cuenta que las
quejas de memoria están inmersas en un
contexto emocional y cognitivo. Así, Pear-
man y Storandt (2004) plantean que las
quejas acerca de la memoria que manifies-
tan los adultos mayores responden, más que
a un pobre desempeño en tareas de memo-
ria, a características personales como recti-
tud, neurosis y baja auto-estima. De mane-
ra similar, las quejas acerca de la memoria
se encuentran relacionadas con altos nive-
les de ansiedad (Verhaeghen, Geraerts &
Marcoen, 2000), o con estados depresivos
(Cipolli, Neri, De Reese, Pinellli, Rubichi
& Lalla, 1996).

Control interno
El control interno que realizan los adultos

mayores sobre su memoria es la variable ele-
gida para sus estudios por los autores del 11%
de los artículos revisados y que lo asocian con
un adecuado desempeño (Souchay &
Isingrini, 2004; Verhaeghen, Geraerts &
Marcoen, 2000). En el estudio dirigido por
Verhaeghen et al. (2000), se encontró que los
adultos mayores que tienen un mayor locus
de control interno, perciben sus problemas de
memoria como más serios y por lo tanto, eli-
gen más y mejores comportamientos de afron-
tamiento: “las personas con un mayor locus
de control interno creen que tienen control
sobre sus habilidades de memoria; consecuen-
temente, pueden entonces estar más inclina-
dos a buscar y aplicar estrategias más eficien-
tes para afrontar la pérdida de memoria”
(Verhaeghen et al. 2000, p. 546).

Por otro lado, los adultos mayores que
tienen creencias negativas sobre su memo-
ria tienen menos control personal sobre su
memoria (Jonker, Smits & Deeg, 1997;
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Lineweaver & Hertzog, 1998; West, Thorn
& Bagwell, 2003), especialmente, las muje-
res (Jonker, Smits & Deeg, 1997). En este
sentido, las creencias de los adultos mayores
acerca de sus habilidades muestran una sen-
sación de control reducida (Abeles, 1990,
Fry, 1989, Lachman, 2000, citados por
West, Thorn & Bagwell, 2003) y una auto-
eficacia reducida (Cavanaugh & Green,
1990, citados por West, Thorn & Bagwell,
2003). Esto supone que las creencias negati-
vas ejercen una gran influencia sobre los
comportamientos estratégicos que una per-
sona podría realizar ante una tarea de me-
moria, interfiriendo en la motivación, ex-
pectativas y compromiso con la misma.

Conocimiento y uso de las estrategias
El conocimiento de las estrategias que las

personas utilizan para almacenar y recuperar
información de la memoria, es una variable
de la metamemoria examinada en el 9% de
los estudios revisados. Existen dos clases de
estrategias: internas y externas. Entre las es-
trategias internas está ensayar, agrupar, ela-
borar y entre las estrategias externas están la
toma de notas, usar fotos o grabaciones, acu-
dir a personas para recordar determinada ta-
rea o actividad (Flavell & Wellman, 1977).

McDougall (1995) estudió el conoci-
miento y uso de estrategias de memoria en
adultos de diferentes edades, encontrando
que las estrategias de memoria externas,
particularmente listar o tomar notas, fueron
más usadas que las estrategias de memoria
internas; en los adultos mayores se observó
un mayor conocimiento y utilización de
estrategias internas como el ensayo, y me-
nos conocimiento y uso de estrategias como
la elaboración.

Los resultados de estudios realizados
sobre la influencia del establecimiento de

metas en las tareas de memoria es diver-
gente; algunos autores han encontrado que
éste influye sobre el desempeño en la me-
dida en que centra la atención, moviliza
esfuerzos y activa el uso de estrategias rela-
cionadas con la tarea (Locke & Latham,
1990, citados por West & Thorn, 2001),
incrementándose también la auto-eficacia,
la motivación y las expectativas sobre el
desempeño; mientras que otros han repor-
tado que no existen diferencias significati-
vas en el desempeño, entre los que estable-
cen metas y los que no lo hacen. West,
Thorn y Bagwell (2003) y West, Welch y
Thorn (2001) encontraron que tanto los
adultos jóvenes como los adultos mayores
mejoraron su desempeño al establecer me-
tas, lo que evidencia el cambio en las creen-
cias de memoria, especialmente en los adul-
tos mayores.

Por el contrario, en el estudio realizado
por West y Thorn (2001) con 78 adultos
jóvenes y 68 adultos mayores en quienes
investigaron el impacto del auto-estableci-
miento de metas en la auto-eficacia y el de-
sempeño en una tarea de recuerdo de listas,
se encontró que el establecer metas en tareas
de memorización y recuerdo no afecta el
desempeño en ninguno de los dos grupos, e
incrementa la auto-eficacia en adultos jó-
venes, más no en adultos mayores.

Exactitud de memoria
Una manera de saber si el conocimiento,

las creencias y las percepciones que los adul-
tos mayores tienen sobre su desempeño en
tareas de memoria, se relacionan con su de-
sempeño real, es pedir a los sujetos que hagan
estimaciones o monitoreos de su desempeño,
antes (predicción) y después (post-dicción) de
una tarea. Así, el desempeño estimado es com-
parado con el desempeño real para determi-
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nar la exactitud de la metamemoria. Los estu-
dios que abordan esta variable corresponden
al 10% de las investigaciones revisadas.

Las investigaciones han encontrado que
los adultos jóvenes tienen un mejor desem-
peño y exactitud de memoria que los adul-
tos mayores (Bruce, Coyne & Botwinick,
1982; Bunnell, Baken & Richards-Ward,
1999; Connor, Dunlosky & Hertzog, 1997)
mientras que los adultos mayores tienden a
sobreestimar su desempeño de memoria.
Una investigación realizada por Douche-
mane e Isingrini (2002) evidenció que la
exactitud de metamemoria en adultos ma-
yores depende del tipo de información que
tengan acerca de la tarea: hay un declive en
la predicción del conocimiento de la infor-
mación aprendida en un contexto particu-
lar, y se mantiene la exactitud de lo que “sa-
ben que saben”.

Relacionando estos hallazgos con inves-
tigaciones que comparan el desempeño de
adultos jóvenes con adultos intermedios,
Johnson y Halpern (1999) encontraron que
los adultos de edad intermedia (35 a 50
años) obtienen mejores puntuaciones que
los adultos jóvenes en predecir su desem-
peño, en una tarea de recuerdo de textos.
Una posible explicación que los autores dan
a estos resultados, es el hecho de que los
adultos de edad intermedia tienen la nece-
sidad constante de monitorear su funciona-
miento de memoria y tienen más experien-
cia en el uso de estrategias de memoria que
los adultos jóvenes.

DISCUSIÓN

La revisión presentada en este artículo
incluye ensayos teóricos y reportes de inves-
tigación realizados en los últimos diez años.

Indagó las variables en las que se han cen-
trado las investigaciones sobre la memoria
y la metamemoria en los adultos mayores,
y desde esta perspectiva, constituye en un
aporte al análisis del estado actual del co-
nocimiento sobre el tema.

El aspecto más relevante de los resulta-
dos que las investigaciones presentan, es su
carácter contradictorio. Sin excepción, en
cada variable analizada se encontraron nu-
merosos estudios, cuyos resultados perpe-
túan el estereotipo cultural negativo sobre
el declive de la memoria como un efecto
natural del proceso de envejecimiento. En
oposición, aunque en menor cantidad, tam-
bién se encontraron investigaciones cuyos
resultados evidencian un estereotipo posi-
tivo y con él, la posibilidad de estabilidad
en el funcionamiento de la memoria hasta
edades avanzadas.

Con respecto a la influencia de cada una
de las variables en la relación objeto de la pre-
sente revisión, los resultados son menos ho-
mogéneos, como se presenta a continuación.

En relación a las creencias que tienen
los adultos mayores acerca de su memoria
se puede concluir, que esta variable tiene
una influencia significativa en su desem-
peño en tareas de memoria, ya sea para pro-
moverlo o para entorpecerlo. Con respecto
a la metamemoria, se pudo demostrar que
un conocimiento erróneo del funcionamien-
to de la propia memoria lleva a los adultos
mayores a utilizar estrategias inadecuadas
para resolver sus tareas de memoria coti-
diana, produciendo como resultado un po-
bre desempeño.

Investigaciones como las de Fisk, Coo-
per, Hertzog y Anderson-Garlach (1995),
quienes no encontraron diferencias de edad
en la manera como las personas retienen la
información, pero si en el desempeño,
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dependiendo del tipo de tareas de memoria
que las personas tienen que resolver, y las
de Turvey, Schultz, Arndt, Wallace y
Hertzog (2000) quienes encontraron que
aunque los adultos mayores tengan creen-
cias negativas sobre el funcionamiento de
su memoria, su desempeño en tareas de me-
moria es exitoso, dejan interrogantes im-
portantes acerca del diseño metodológico
empleado en las investigaciones con este
grupo poblacional.

Consecuente con los resultados obteni-
dos al estudiar la variable anterior, la in-
fluencia de los estados afectivos y emocio-
nales en la relación entre la memoria y la
metamemoria, señala la misma controver-
sia. De un lado, algunas investigaciones
evidencian la influencia negativa de estos
estados en el desempeño, mientras que
otros estudios no encuentran que tal in-
fluencia sea significativa (Dellefield &
McDougall 1996; Kalska, Punamaki,
Makinen-Pelli & Saarinen, 1999), aún en
estudios que tratan de ser más minuciosos
y establecen comparaciones relacionadas
con la educación (McDougall & Kang
2003) y el género de los participantes
(Jonker, Smits & Deeg, 1997). Al parecer,
estos estados influyen las cogniciones
asociadas al funcionamiento de la memo-
ria, y en este sentido, afectan negativamen-
te el desempeño de los adultos mayores,
dadas las bajas expectativas y compromi-
so que estos tienen acerca de su memoria.
También los hallazgos dan cuenta de un
buen desempeño en tareas de recuperación
de información en personas con algunos
estados afectivos, cuando tal información
es congruente con su estado de ánimo.

La influencia de las quejas acerca de la
memoria, en la relación entre la memoria y
la metamemoria, tampoco es concluyente.

Si bien es cierto que algunos resultados
advierten una influencia negativa cuando las
quejas se incrementan como resultado del
temor que aparece en algunas personas ante
un posible deterioro mental, también lo es
que otros estudios no han encontrado tal
influencia, ni diferencia en los desempeños
de adultos mayores que hacen manifiestas
sus quejas y entre quienes no lo hacen.

Con respecto al control interno, la in-
fluencia sobre la relación entre los desem-
peños en las tareas de memoria y sobre la
metamemoria de los adultos mayores, es
significativa, según lo demuestran los re-
sultados de las investigaciones revisadas.
Cuando una persona cree que tiene el con-
trol de sus habilidades de memoria se pre-
ocupa por encontrar estrategias que le per-
mitan afrontar con éxito las tareas que le
demanden el uso de esta capacidad; no es
así, cuando sus creencias acerca de estas
habilidades son negativas.

Contrario a la variable anterior, la in-
fluencia del conocimiento de las estrategias
de memoria, sobre la relación entre la me-
moria y la metamemoria en los adultos ma-
yores en tareas de memoria, presenta resul-
tados divergentes, particularmente en rela-
ción con el establecimiento de metas, la
auto-eficacia, la motivación y las expecta-
tivas sobre el desempeño. Mientras los re-
sultados de algunas investigaciones seña-
lan que la influencia es significativa, otros
estudios concluyen que la variable no in-
fluye sobre tales desempeños.

Finalmente, con respecto a la exactitud
en la memoria, como variable estudiada en
la relación revisada, los resultados de las
investigaciones demuestran que la influen-
cia es significativa. Los adultos mayores
tienden a sobreestimar su desempeño de
memoria y la exactitud de su memoria de-
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pende del tipo de información que tienen
acerca de la tarea que deben resolver.

Planteado el estado de la cuestión, sur-
gen algunos interrogantes acerca de los re-
sultados encontrados: algunos tienen rela-
ción con el diseño metodológico y con los
instrumentos utilizados para evaluar la me-
moria y la metamemoria en los adultos
mayores. En las investigaciones revisadas
los datos fueron recogidos a través de cues-
tionarios, cuyos niveles de confiabilidad y
validez son bajos, según los planteamientos
de Herrmman (1992) citado por Hertzog
(2002). Algunos de estos cuestionarios se
han utilizado para indagar las dimensiones
de la memoria y la metamemoria, en parti-
cular para establecer la relación entre la
metamemoria y desempeños de memoria.
Ejemplo de ellos son The Memory Functio-
ning Questionnaire (Zelinski, Gilewski &
Thompson, 1980, citados por Dixon &
Hertzog, 1988), y The Metamemory in
Adulthood (Dixon & Hultsch, 1984, citados
por Dixon & Hertzog, 1988). Al parecer la
debilidad de los cuestionarios radica en el
intento que hacen los investigadores que los
elaboran, por evaluar a través de ellos to-
das las dimensiones de la memoria y de la
metamemoria, de los adultos mayores, sin
tener en cuenta la variabilidad que tales re-
sultados podrían presentar dependiendo de
la tarea que se utilice, o del escenario en que
se lleve a cabo. Lo anterior llama la aten-
ción acerca de los escenarios –dónde–, los
instrumentos –con qué– y los procedimien-
tos –cómo–, con los que se deben evaluar
tales dimensiones en los adultos mayores.

Nuevas formas de evaluar permitirían
contar con información más precisa sobre
las dimensiones de la metamemoria de los
adultos mayores a nivel intraindividual y
establecer su relación con su desempeño de
la memoria.

Para terminar es importante hacer unos
señalamientos con respecto a la utilidad que
pueden tener los hallazgos presentados. En
primera instancia, a nivel profesional se
constituyen en evidencia que permite refle-
xionar acerca de la responsabilidad social
que se tiene con respecto al trabajo con este
grupo poblacional, al demostrar la variabi-
lidad del envejecimiento cognitivo normal,
en dominios específicos. En ese sentido,
juega un papel importante la conciencia que
los profesionales tengan acerca de sus
creencias con respecto al deterioro o esta-
bilidad de los procesos cognitivos, en par-
ticular la memoria y metamemoria en la
adultez mayor, dado que esas creencias se-
rán aspectos determinantes en sus interven-
ciones. A nivel educativo, proporciona di-
rectrices generales y específicas que podrían
ser tenidas en cuenta por las personas inte-
resadas en diseñar, implementar y evaluar
programas de prevención e intervención
dirigidos a adultos mayores; algunas de es-
tas directrices generales están relacionadas
con la importancia de tener en cuenta el
contexto social y las diferencias individua-
les de los participantes y se constituyen en
directrices particulares, cada una de las
variables que en el presente artículo fueron
objeto de análisis.
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